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Introducción




  La lectura de este libro pretende proporcionar un conocimiento claro, asequible y completo de lo que es la homeopatía, sus posibilidades de aplicación terapéutica en la actualidad y su proyección de futuro.




  En los primeros capítulos se define la homeopatía como una medicina natural con base científica, se analiza su origen y su historia y se exponen y explican sus principios y teorías básicas. Seguida de ellos viene una pequeña lista de medicamentos que debe contener todo botiquín homeopático casero y, a continuación, se facilitan las indicaciones terapéuticas para tratar un amplio abanico de enfermedades y trastornos comunes. A pesar de la utilidad de estas indicaciones terapéuticas, la consulta al médico homeópata especialista es la mejor herramienta para la curación. El conocimiento que se puede adquirir sobre los síntomas y la elección de los medicamentos puede ser muy práctico pero siempre se han de aplicar con prudencia y seriedad y en casos de necesidad. Por último se facilita un vademécum de los medicamentos más importantes, de su sintomatología, modalidades e indicaciones terapéuticas.




  No son menos importantes las reflexiones que se dedican dentro de los diferentes capítulos y apartados a estudiar las opciones alternativas y complementarias que ofrece la homeopatía a la medicina convencional actual y sus posibilidades terapéuticas en la sociedad del futuro. La prescripción de un solo medicamento que estimule la capacidad inmunológica del paciente y evite los efectos secundarios de los fármacos químicos será fundamental en una sociedad donde cada vez se generarán problemas de salud mayores y diferentes. La aparición del sida, el número cada vez más numeroso de personas afectadas por infecciones víricas, el aumento de las enfermedades bacterianas que se resisten a los antibióticos, el crecimiento de la cantidad y de la variedad de las enfermedades alérgicas, la aparición de las enfermedades crónicas cada vez a edades más tempranas y el incremento de las enfermedades mentales y de los trastornos psíquicos menores, son factores que conformarán en el futuro un panorama diferente de la salud y de la enfermedad.




  Además, si a todo ello se le añade que se prevé un envejecimiento de la población cada vez más acusado durante los próximos años, se hace necesario abordar este panorama desde perspectivas terapéuticas complementarias y alternativas, entre las cuales la homeopatía, con su concepto holístico de la persona, de la enfermedad y de la curación, jugará un papel muy importante.




  
¿Qué es la homeopatía?




  
Es una medicina que actúa según las leyes de la naturaleza




  La homeopatía es una medicina cuyo objetivo es curar de acuerdo con las leyes naturales. Estas leyes respetan los mecanismos de defensa que la naturaleza ha otorgado a los seres vivos desde su nacimiento.




  Utiliza como medicamentos sustancias vegetales, animales y minerales, que estimulan el sistema inmunitario y defensivo del cuerpo y que no tienen apenas efectos secundarios, como suele ocurrir con los fármacos tradicionales administrados en dosis elevadas.




  Estas sustancias naturales también son utilizadas por la medicina natural y por la medicina herbolaria. Con la primera, la homeopatía tiene en común la creencia en el poder del organismo para curarse, la importancia concedida a una correcta alimentación, a la vida al aire libre, al ejercicio físico y a la relajación, y la consideración holística de la persona como un todo inseparable cuerpo-mente. Con la segunda coincide en la utilización de sustancias vegetales como medicinas. Se diferencia fundamentalmente de las dos en que únicamente la medicina homeopática es una ciencia con una metodología y un cuerpo teórico sistematizados, que prepara sus medicamentos según un proceso exacto y los prescribe de acuerdo con la ley de los semejantes. La homeopatía no actúa de manera empírica, actúa como una medicina biológica, que respeta los fundamentos, las relaciones y las conexiones de las leyes naturales.




  
Considera el síntoma como defensa del equilibrio del organismo




  Al contrario que la medicina convencional, que valora los síntomas como indicios de una disfunción corporal y tiende a suprimirlos rápidamente, la medicina homeopática trata los síntomas como defensas del cuerpo ante una enfermedad. Cuando el organismo ve amenazado su equilibrio, los mecanismos de defensa producen síntomas como dolor, fiebre, tos, etc. Estos síntomas tienen como objetivo restablecer el equilibrio y deben ser ayudados en vez de suprimidos, para evitar interferir en su función inmunológica.




  Este tratamiento de los síntomas de la medicina homeopática tiene su base científica en la teoría de la homeostasis (equilibrio) de la física moderna, que demuestra que los seres vivos y no vivos tienen capacidades inherentes de autorregulación, autoorganización y autocuración.




  Es un tratamiento que también viene siendo utilizado por la ciencia médica actual que está reconociendo algunos síntomas como sistemas defensivos de adaptación del organismo. Por ejemplo: la fiebre aumenta la actividad de los glóbulos blancos, la tos actúa como un mecanismo de limpieza de las vías respiratorias y la diarrea permite la expulsión de los posibles agentes patógenos.




  La administración de fármacos tradicionales puede inhibir los procesos inmunológicos del organismo y debe ser evitada, excepto en circunstancias especiales de sufrimiento extremo o de peligro para la vida del enfermo.




  
Propone un enfoque globalizador e individualizado




  El médico homeópata considera al individuo en su totalidad. Ya desde la primera visita a la consulta homeopática, tanto en la acogida del paciente como en la recopilación de la información de la anamnesis, se tienen en cuenta todas las señales que transmiten su postura y sus gestos, así como toda la información verbal que facilita ante unas preguntas abiertas del terapeuta, que invitan a una explicación amplia y detallada de su situación y de sus dolencias.




  La anamnesis recoge toda la información referente a los signos de la dolencia principal del paciente, a los signos de dolencias secundarias, a todos los síntomas físicos, mentales y emocionales y a las percepciones subjetivas, relacionadas más con el enfermo que con la enfermedad que motiva la consulta.




  La homeopatía tiene en cuenta las causas remotas y próximas de la enfermedad y el terreno sobre el que se ha desarrollado: la constitución y el temperamento de la persona, su predisposición genética hacia la enfermedad y el ambiente ecológico que le rodea.




  De esta manera, toda la información que recoge la historia clínica proporciona al mismo tiempo un enfoque global y de conjunto de la persona y de las causas y los síntomas de su enfermedad, y un enfoque individualizado que tiene en cuenta las características idiosincrásicas del individuo y de su enfermedad. Estas características específicas son las que marcarán la elección del medicamento, que el médico prescribirá de acuerdo con la ley de los semejantes.




  Es importante señalar que tanto durante las sesiones de diagnóstico como de tratamiento, se establece un clima de comunicación médico-enfermo que confiere a la medicina homeopática una dimensión más humana, que ayuda a soportar los sufrimientos de la enfermedad y a mejorar la calidad de vida durante la misma, e incide favorablemente en la aceleración del proceso de curación.




  
Ventajas e inconvenientes de la homeopatía




  Los medicamentos homeopáticos son herramientas muy útiles para la curación pero la medicina homeopática tiene sus limitaciones y no resulta efectiva en el tratamiento de algunas enfermedades.




  Se analizarán a continuación las ventajas que ofrece, las ocasiones en que no es útil y las ocasiones en que su utilización puede entrañar riesgos.




  Ventajas




  — Al actuar como medicina integral, cura a la persona en su totalidad y resulta muy eficaz en la fase de inicio de muchas enfermedades y como medicina preventiva.




  — Ofrece una aproximación más ecológica que la medicina convencional en el tratamiento preventivo de los daños producidos por las impregnaciones de sustancias como el mercurio, el cobre, el plomo, etc.




  — La contaminación producida por estos metales altera la sintomatología principal y dificulta la elección del semejante. Un tratamiento preventivo elimina la presencia de estas sustancias en el organismo y evita efectos a largo plazo. Actúa también como medicina ecológica en el tratamiento de las enfermedades infecciosas, ya que mejora la homeostasis natural del organismo sin suprimir sus respuestas inmunológicas.




  — Cura a la persona en su totalidad, analizando todos sus componentes físicos, mentales y emocionales, dentro del contexto histórico y geográfico de la época en que vive. El sistema inmunológico cada día se ve más debilitado por los malos hábitos alimentarios, por las formas de vida estresantes y por las constantes agresiones a la ecología por parte de las industrias contaminantes. La acción curativa de la homeopatía será decisiva en la prevención y en la fase de inicio de muchas de las enfermedades propias de las sociedades industrializadas.




  — Su aplicación es muy importante en el tratamiento de las alteraciones psicosomáticas que se presentan en la persona, en condiciones de estrés, mediante la aparición de una serie de síntomas que no tienen una causa orgánica clara y que son escasamente valorados por la medicina tradicional. La medicina homeopática valora el síntoma y trabaja con él para suprimir las causas que lo originan, sean de fondo, de predisposición genética o constitucionales.




  Ocasiones en que no es útil




  — No puede curar lesiones graves o irreversibles; puede ayudar a paliar el dolor que producen.




  — No puede impedir la necesidad de las intervenciones quirúrgicas; puede limitarla en ciertas circunstancias y ayudar a la posterior recuperación del paciente.




  — No cura la acción tóxica de sustancias como el mercurio, mientras el paciente continúe expuesto a ellas.




  — No ayuda en situaciones de emergencia que requieren un tratamiento rápido.




  — No es útil cuando un órgano ha perdido su funcionalidad y hay que aplicar una terapia sustitutiva. Por ejemplo, en el caso de la diabetes es necesario administrar insulina; la medicina homeopática no puede ayudar al organismo a recuperar la funcionalidad de la glándula que segrega insulina.




  — No se debe utilizar en enfermos con dolores muy agudos y constantes que necesiten la administración de sedantes; puede ayudar después, limpiando el organismo de los efectos colaterales causados por los sedantes.




  — No se debe utilizar en enfermos que, por motivos desconocidos, no responden a los tratamientos homeopáticos; hay que evitar prolongar el tratamiento y consultar a otro homeópata, o bien derivar hacia la medicina convencional.




  Ocasiones en que su empleo puede ser arriesgado




  — En los casos en que pueda retrasar la aplicación de otros tratamientos más efectivos, sobre todo en los casos de enfermedades graves que pueden llegar a convertirse en irreversibles sin un tratamiento eficaz a su debido tiempo.




  — Cuando produce sobredosis en el paciente por tomar durante mucho tiempo un medicamento que no es el indicado.




  Por último, hay que señalar algo importante y es que, aunque en los últimos años se hayan hecho importantes estudios de investigación y de observación empírica, experimentos clínicos de doble ciego, ensayos clínicos con animales y pruebas de laboratorio, las carencias de la medicina homeopática son muchas en comparación con la medicina convencional.




  Las razones de estas carencias son varias. Las principales son: el auge relativamente reciente de la homeopatía, la falta de ayudas oficiales y las dificultades que presenta la investigación homeopática, ya que requiere un modelo experimental no convencional y equipos interdisciplinares compuestos por personas con formación en medicina clínica, biología, química y física.




  
Breve historia de la homeopatía




  El término homeopatía viene del griego homoios que significa «igual o semejante» y pathos que significa «sufrimiento o enfermedad».




  El principio básico de la homeopatía es la ley de los semejantes, que afirma que una sustancia cura una enfermedad si produce, en la persona sana a la que se le administra, síntomas parecidos a los que produce la enfermedad.




  Esta ley había sido formulada implícitamente y aplicada por Hipócrates, médico griego del año 400 a. de C.; también fue utilizada por muchas culturas entre las cuales se pueden nombrar la china, la egipcia, la india y algunas civilizaciones americanas.




  Paracelso, médico y filósofo suizo del siglo xvi, fue el primero en probar la ley de la semejanza. Fue precursor de las teorías de Hahnemann, señalando como principios básicos de la curación la terapia del símil y la necesidad de conocer todos los rasgos de la enfermedad de la persona.




  Paracelso propuso que el diagnóstico se emitiera según el remedio y no según la enfermedad y dio a las enfermedades el nombre de la sustancia curativa que producía los síntomas similares.




  Hahnemann (1775-1843), médico alemán, fue el primero que codificó la ley de la semejanza, también llamada principio del símil, dentro de una ciencia médica rigurosa y sistemática. Hombre de cultura amplia y de profundos conocimientos, había estudiado todos los tratados de medicina escritos desde Hipócrates y poseía sólidos conocimientos de química. Como resultado de sus lecturas y de sus trabajos de investigación, llegó a la conclusión de que la medicina debe basarse en la observación y en la experiencia.




  Una anécdota de su vida, relatada por sus biógrafos, revela una personalidad fuerte y atrevida, y al mismo tiempo capaz de argumentar en contra de la medicina clásica ofreciendo sus propias teorías alternativas. William Cullen, uno de los médicos más ilustres de la época, sostenía que las propiedades amargas y astringentes de la quinina eran las que curaban la malaria. Hahnemann estaba traduciendo la obra de Cullen (1789) y al llegar al capítulo que contenía esta afirmación, añadió en una nota a pie de página que, según sus propias experiencias y comprobaciones, la quinina curaba precisamente porque generaba síntomas similares a los de la malaria.




  Durante los años que siguieron a esta primera formulación sobre la ley de los semejantes o principio del símil, Hahnemann ensayó sus experimentos de investigación consigo mismo, con miembros de su familia y con un grupo de seguidores. De esta manera consiguió ir validando científicamente todas sus teorías.




  Sus principios quedan recogidos en el Organon del arte de curar, texto fundamental de la homeopatía en el cual Hahnemann desarrolla las cuatro proposiciones básicas de la medicina homeopática:




  — La ley de la semejanza de los síntomas.




  — La individualización del enfermo y de su medicamento.




  — La prescripción del remedio único.




  — El uso de pequeñas dosis.




  De acuerdo con estas proposiciones, Hahnemann recomendaba medicamentos preparados de manera específica para cada paciente y además en dosis mínimas. Lógicamente, la preparación de los medicamentos se hacía lenta, minuciosa y cara, y las boticas se negaban a prepararlos o lo hacían de forma inadecuada. Hahnemann decidió finalmente elaborar y administrar sus propios medicamentos, por lo cual fue acusado de intrusismo por los boticarios. Fue juzgado y condenado al exilio en la ciudad de Köthen (Alemania) donde continuó preparando sus medicamentos y ejerciendo la medicina bajo la protección del gran duque Fernando.




  Durante todo el siglo xix la medicina homeopática sufrió duros golpes. La mayoría de los médicos ortodoxos la consideraban como una amenaza. Los homeópatas no podían ser acusados de ignorancia o de superchería como los herbolarios y los curanderos de la época, ya que eran médicos titulados en escuelas de medicina ortodoxa y la medicina homeopática se apoyaba en un cuerpo teórico, científico y sistematizado.




  Existían dos razones fundamentales para esta oposición de la medicina alopática (término acuñado por Hahnemann para referirse a la medicina convencional u ortodoxa) a la medicina homeopática. La primera se refiere al orden de los principios teóricos básicos y es la dura crítica de la homeopatía a la utilización del medicamento tradicional debido a que produce efectos de supresión y de enmascaramiento de los síntomas del paciente, dificultando así la elección del remedio apropiado y, en última instancia, la curación. La segunda es una razón de orden económico. No sólo los médicos homeópatas alegaron este argumento económico sino que incluso algunos médicos tradicionales llegaron a admitir que la práctica de la homeopatía les podía arrebatar la exclusiva del negocio.




  A principios del siglo xix la homeopatía comenzó a extenderse por Estados Unidos y en el año 1844 se creó el American Institute of Homeopathy. En América se habían difundido los éxitos obtenidos por la medicina homeopática en la epidemia de cólera europea de 1832 y la población era receptiva hacia un sistema de medicina más humano y menos agresivo que las enormes dosis purgativas de cloruro de mercurio y las sangrías que aplicaba la entonces rudimentaria medicina convencional.




  En 1846 los médicos ortodoxos fundaron la American Medical Association (A.M.A.). Esta asociación dificultó constantemente la difusión de la medicina homeopática, poniendo trabas legales a su práctica clínica, intentando impedir el acceso de los homeópatas a las escuelas de medicina convencional y condenando al ostracismo y a la expulsión del seno de la medicina convencional a los médicos ortodoxos que consultasen con un homeópata.




  A pesar de todo ello, la homeopatía continuó su difusión durante el siglo xix y principios del xx. En el año 1900 existían en Estados Unidos veintidós escuelas de medicina homeopática, más de cien hospitales, alrededor de sesenta orfanatos y asilos de ancianos y más de mil farmacias homeopáticas.




  Los miembros más respetados de la sociedad estadounidense defendieron fervientemente la homeopatía. El mismo fenómeno se produjo en Europa donde la familia real británica apadrinaba la homeopatía desde la década de 1830.




  Asimismo los representantes más progresistas de la sociedad americana defendieron la homeopatía, que fue identificada también como una de las banderas de la emancipación de las mujeres y de los negros. Las sociedades homeopáticas admitieron, 40 años antes de que lo hiciera la A.M.A., un número importante de mujeres que ejercían la medicina. Las clases humildes también tuvieron acceso a la homeopatía a través del tratamiento recibido en los dispensarios homeopáticos gratuitos que existían en muchas ciudades.




  El cambio de siglo anunció el declive de la homeopatía. En 1910 se publicó un informe realizado por Abraham Flexner y por algunos miembros dirigentes de la A.M.A. El objetivo principal de este informe, conocido como el informe Flexner, consistía en redactar los criterios de evaluación de las facultades de medicina de Estados Unidos. Bajo una apariencia de total objetividad científica, se marcaron como requisitos más importantes y de máxima puntuación la dedicación exclusiva del profesorado a la enseñanza y la enseñanza del análisis patológico y físico-químico del cuerpo humano.




  Los profesores de las escuelas homeopáticas no sólo se dedicaban a la docencia sino que también ejercían la medicina y enseñaban farmacología. Como consecuencia de ello la valoración que obtuvieron en el informe Flexner fue muy baja.




  Otras causas contribuyeron asimismo al declive de la homeopatía. Una de ellas fue el cambio del estilo de vida en Estados Unidos. La sociedad norteamericana pasó a convertirse en una sociedad urbana, continuamente cambiante, donde triunfaban valores como el pragmatismo, la eficacia, la rapidez y una especialización cada vez mayor en el mundo de la producción y del trabajo. La medicina homeopática, que requiere tiempo y esfuerzo intelectual y económico y que considera a la persona en su conjunto, no pudo adaptarse a una sociedad en la que comenzaban a imponerse valores tan contrapuestos.




  Otros factores decisivos en el declive de la homeopatía fueron los avances de la medicina tradicional, que dejó atrás las prácticas primitivas de los siglos anteriores, y el descubrimiento de los antibióticos.




  Por otro lado, las disensiones internas dentro de la homeopatía, ya iniciadas en tiempos de Hahnemann, acrecentaron su debilidad convirtiéndola en un reducto cada vez más pequeño de reinos de taifas, fácilmente desprestigiados y anulados por sus detractores. Los puntos de fricción entre las diferentes escuelas se produjeron en torno a dos criterios: la utilización de un único remedio y la administración de medicamentos de potencias bajas (ortodoxos, seguidores de Hahnemann) y la utilización de varios remedios y de potencias altas.
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